


FUNDACIÓN HERMANOS OBREROS DE MARIA

¿QUIÉN ES  
EL HERMANO CARLOS?

Con la celebración de este Cincuentenario queremos en primer 
lugar rendir tributo de agradecimiento a nuestro fundador. 

El Hermano Carlos nació en Granada en la calle Almona el día 
21 de Mayo de 1905, hijo de un jabonero, dependiente de una 
tienda de ultramarinos, hizo sus estudios de noviciado en la 
Compañía de Jesús y acabó convirtiéndose en el fundador de una 
de las instituciones de carácter social más admirables de España: 
los Hermanos Obreros de María. Su nombre, Carlos Fernández 
Dorador, hijo de Francisco y Remedios y el noveno de diez 
hermanos.

Cuenta el Hermano Jerónimo Amor, su principal biógrafo, que 
desde muy joven se sentía especialmente sensibilizado con los ni-
ños que veía medio abandonados en la calle. Hemos de situarnos 
en la muy necesitada España de los años 20 y 30 del siglo pasado 
y en la muy deprimida Andalucía. Y fue en Arjonilla (Jaén) donde 
afianzó su vocación movido por su fe cristiana. Allí se trasladó a 
vivir con una de sus hermanas para aliviar en parte su débil eco-
nomía familiar. Muy claras tenía sus intenciones el joven Carlos 
cuando habilitó una de las habitaciones de su vivienda alquilada 
para albergar a niños desamparados que deambulaban sin norte 
por el pueblo jienense.

Algo debió influir la circunstancia del abandono masivo de ni-
ños en el pueblo, vagando  por sus calles, al tener sus padres que 
emigrar como temporeros fuera de nuestras fronteras o a labores 
del campo en pueblos cercanos.
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¿SUEÑO O REALIDAD?

Había que darle seriedad a un sueño juvenil muy generoso pero 
difícil de llevar a cabo de forma oficial. Se trataba de dar vida 

a una fundación socio-religiosa, pensada para jóvenes que tendría 
que tener sus estatutos en regla, una casa de acogida en condi-
ciones y con personal vocacional y preparado. Pronto empezaron 
los contactos; comunica sus intenciones al modesto párroco del 
pueblo y llega hasta las altas jerarquías de la Compañía de Jesús. 
El plan era muy ambicioso. No se trataba sólo de recoger niños 
abandonados; había que darles de comer a diario y sobre todo una 
preparación adecuada para su definitiva reintegración social y la-
boral. No fue tarea fácil y los obstáculos tanto materiales como bu-
rocráticos aparecieron enseguida.

Acudió al padre Antiñolo Márquez que inicialmente le indicó el 
camino más apropiado para hacer realidad su sueño; corría el año 
1931 cuando ingresa en la Compañía de Jesús, estuvo en el Cole-
gio de El Palo de Málaga y en el de Cartuja en Granada. Recibió el 
apoyo moral de su hermana Consuelo, religiosa de la Compañía de 
María y conocedora con toda seguridad de la obra que había desa-
rrollado en Francia la santa fundadora Juana de Lestonnac con sus 
fundaciones religiosas dedicadas a la educación de las jóvenes. La 
Compañía de María  se instaló en Granada en 1914.

Poco a poco lo que parecía un sueño se iba convirtiendo en feliz 
realidad. Pero…
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...NO FUE FÁCIL..  ¡DIOS DARÁ!

El hermano Carlos más que una cura se sentía “hermano”, cris-
tiano de verdad, solidario firme. Tenía muy clara su vocación y 

sus objetivos, pero había que hacer los trámites legales oportunos 
y muy complicados para formalizar una fundación de esa enverga-
dura con personalidad jurídica y pensada para un mundo tan de-
licado como es el de la infancia y mucho más si procede de niveles 
sociales muy desarraigados en los que a la falta de recursos econó-
micos hay que añadir la falta de recursos afectivos y espirituales. 
Contó siempre con su honda fe cristiana.

“El hermano Carlos era todo ilusiones y emprendedor, pero 
muy prudente…Soy testigo de sus ratos en solitario delante del sa-
grario, pero, después de Dios, él pisaba en el suelo”. Esto nos dice 
el hermano Jerónimo.

Empezó buscando colaboradores personales; su amigo Agustín 
Parra fue el primero; el padre Luis Ramírez, licenciado en Derecho, 
fue su segundo y eficaz colaborador. Éste acabó de capellán del Or-
fanato del Niño Jesús de Armilla donde el Hermano Carlos realizó 
sus primeras experiencias tan útiles para su posterior fundación. 
Nos acercamos al año 1950. Vivíamos en la España de la posguerra.

Se pusieron los ojos en el ruinoso Convento Santa Inés cedido por 
las monjas clarisas previo pago de 2.500 pesetas de alquiler. Pero al 
caserón le hacía falta una urgente y costosa restauración. Fue la rá-
pida y espléndida aportación popular y una donación del Gobierno 
Civil las que dieron primera vida al proyecto de restauración. 

Ayudaron los hermanos y algunos niños del Colegio de San Mi-
guel haciendo de eficaces albañiles en la labor de recuperación del 
edificio, supervisado todo por el Hermano José Domínguez, di-
rector del Colegio de San Miguel. Se iban gestando los que serian 
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luego “los obreros de María”. Aquellos primeros obreros que repe-
llaban grietas, echaban solerías, arreglaban ventanas y colocaban 
vigas nuevas para adecentar medianamente el vetusto convento. 
Como religiosos que eran invocaron mil veces la ayuda y la bendi-
ción de Dios. ¡Dios dará!

Se inician paralelamente los complicados trámites burocráti-
cos: contactos con el Arzobispado, con el Gobierno Civil, con el 
Ministerio de la Gobernación, con el Departamento de Política 
Interior, etcétera, hasta que por fin se reconocen y aprueban los 
Estatutos de la Fundación el 14 de abril de 1953. Hubo que espe-
rar hasta el día 26 de Febrero de 1955 cuando el nuevo arzobispo 
Rafael García y García  de Castro reconocía canónicamente a los 
Hermanos Obreros de María (H.O.M.) como Pía Unión, según el 
canon 710 (Capítulo III) del Codex Iuris Canonici que reconoce el 
pleno derecho a la benéfica institución religiosa.

LOS PRIMEROS NIÑOS.  
LA PRIMERA PIEDRA

Lo que inicialmente parecía un sueño juvenil se acabó convirtien-
do en realidad cuando por las puertas del Colegio de Santa Inés 

entraron los primeros 18 niños recogidos literalmente de la calle y 
atendidos inicialmente por siete hermanos. A la inauguración del 
Colegio asistieron naturalmente el Vicario del Arzobispado, las au-
toridades civiles y militares y buena parte de la Granada bienhecho-
ra. La ciudad entera se hizo eco de la solidaria labor de estos herma-
nos y mantuvieron su colaboración económica sin reservas. Tenía 
Granada tradición de ayuda solidaria a los desfavorecidos recordan-
do los tiempos de San Juan de Dios y su magna obra.
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En sólo dos años se desbordaron las previsiones y el número 
de niños acogidos, tanto de la calle como los provenientes del Re-
formatorio de San Miguel, superó los 400 atendidos ahora por 20 
Hermanos. El Colegio de Santa Inés se quedó lógicamente peque-
ño. Pacientes gestiones del Hermano Carlos acabaron con la com-
pra de la Casa de Monachil (Granada) contrayendo una deuda de 
61.000 pesetas pagaderas en 14 años. 

Poco después, el  17 de mayo de 1964, se pone por fin la primera 
piedra de Ciudad de los Niños de la Fundación Hermanos Obreros 
de María en unos terrenos de 33.000 m² situados en la carretera de 
Santa Fe que darían acogida a 600 niños. La Ciudad de los Niños ya 
no era un sueño; era algo más que una cruda aunque feliz realidad 
pues denuncia la situación sangrante de una muy necesitada po-
blación infantil y adolescente a la que la sociedad civil no daba res-
puesta. El Hermano Carlos pudo asistir a la inauguración del primer 
edificio el 26 de octubre de 1965 dedicado a Hogar Infantil que dio 
acogida a 80 niños. Se cumple pues el 50 aniversario de lo que un día 
fue un sueño y hoy una realidad. Gracias a Dios. Gracias a Granada. 

CAMBIAN LOS TIEMPOS: EL 50 
ANIVERSARIO

La Fundación Hermanos Obreros de María se adapta lógicamen-
te a los tiempos y abre hoy sus puertas de par en par a niños y 

niñas sin distinción alguna de sexo, raza, religión, cultura o nacio-
nalidad. Sin ánimo de lucro alguno la Ciudad de los Niños tiene 
como objetivo prioritario y a través de sus Programas Formativos 
el desarrollo personal físico y espiritual de todos sus integrantes 
infantiles y juveniles provenientes de estratos sociales en situación 
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de riesgo, poniendo a su disposición los medios materiales y hu-
manos más necesarios: colegio, albergue, comedor, instalaciones 
académicas, deportivas y recreativas, equipos técnicos, cuadro de 
profesores, educadores, personal de administración y servicios, 
etc. para conseguir su incorporación social integral.

Todo un equipo humano y solidario que se empeña día a día  en 
mantener el espíritu de su fundador adaptado lógicamente  a los 
nuevos tiempos. Una formación lo más completa posible basada 
en la búsqueda de valores de solidaridad, democracia, libertad, to-
lerancia, afecto y respeto. 

La Fundación ha extendido su obra desde Granada a las ciuda-
des de Málaga y Huelva.

Quede nuestro recuerdo de agradecimiento infinito a la inolvi-
dable labor del Hermano Carlos que murió en Granada el 19 de 
septiembre de 1975. Deja su huella intacta que seguimos los actua-
les hermanos Juan, Jiménez, Jerónimo, Fernández y nuestro popu-
lar mendicante callejero Hermano Antonio Gutiérrez que con sus 
pausados saltitos y eterna sonrisa ha recorrido calles, despachos y 
oficinas entrando sin llamar. Por eso Granada le premió en su día 
con la Medalla de Oro de la ciudad.  

Desde la Fundación Hermanos Obreros de María, Ciudad de los 
Niños, manifestamos nuestro sincero agradecimiento a su actual 
equipo directivo y personal en general, a las instituciones colabo-
radoras, a los bienhechores granadinos y andaluces que desde los 
primeros pasos de esta ardua andadura no han dejado de mostrar 
su generosidad.

Sea feliz la celebración del Cincuentenario. Invitamos a ella a 
todos los granadinos a los que agradecemos eternamente su co-
laboración; y aunque desearíamos que no hubiera que atender a 
ningún niño del mundo por tener todas sus necesidades cubier-
tas, la realidad sigue haciendo buena y necesaria la existencia 
de esta ya veterana Ciudad de los Niños. ¡ Feliz Cincuentenario!




